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Prólogo


Una de las realidades más complejas de definir en el mundo de lo humano es precisamente el período que designamos con el nombre de adolescencia.


Los hombres de ciencia, y entre ellos Hall, Erikson, Palmonari, que reflexionan desde hace ya años de un modo científico sobre este tema, todavía no han llegado a encontrar una definición integrada. Son muchas las dificultades y elevada la complejidad que presenta ese período existencial. Constituye una tarea ardua definir su comienzo y su final, comprender lo que efectivamente acontece en él, qué procesos y qué mecanismos intervienen.


Hay quien la ha definido como un período de tempestades, otros como un período de cambio, otros aún como un período de crecimiento y maduración, de desarrollo y de novedades. Probablemente haya un poco de todo esto y alguna cosa más.


Existe una definición que podemos considerar neutral, la del vocabulario de la enciclopedia Treccani on line, que define la adolescencia como «la última fase de la edad evolutiva, interpuesta entre la niñez y la edad adulta, caracterizada por una serie de modificaciones somáticas, neuroendocrinas y psíquicas, que acompañan y siguen a la edad pubescente» (Trecanni.it, 2011).


Es esta una definición que intenta trazar unos confines precisos de ese momento de la vida, pero que no proporciona aún su sentido y su significado de una manera plena.


Palmonari, en el profundo artículo que ha escrito sobre el tema de la adolescencia para L’enciclopedia delle scienze sociali (1991), publicado on line en la enciclopedia Treccani.it, nos ayuda a penetrar en profundidad en este tema proyectando una mirada más científica sobre el mismo.


En efecto, el autor intenta dar una definición de la adolescencia teniendo en cuenta el carácter provisional y limitado de ese pensamiento e indica como adolescencia esa fase de la existencia humana que marca la transición desde la infancia al estado adulto, o sea, la edad comprendida entre los 12 y los 18 años. Para ser más precisos, situaremos el comienzo de la adolescencia en relación con las experiencias psicológico-emocionales conectadas con la pubertad, y su conclusión en el momento en que el sujeto (chico o chica) se encuentra en condiciones de establecer de una manera autónoma relaciones significativas y sólidas con el mundo que le rodea (personas, grupos, objetos físicos y sociales, instituciones) y consigo mismo en el interior de ese mundo.


Eso significa que la adolescencia es una fase en la que el sujeto incrementa de un modo particularmente intenso, desde el punto de vista cognitivo y emocional, la relación entre él y el mundo que le rodea, y a cuyo final ha identificado algunos puntos de referencia relativamente estables para definir la relación Sí mismo – mundo social.


Sin embargo, eso no significa en absoluto que, con la adolescencia, el sujeto asuma una modalidad definitiva e inmodificable de establecer relaciones entre él y el medio, ni que la representación que tiene de sí mismo ya no sea susceptible de evolución y de cambio a partir de ese momento.


A través de esta larga y compleja definición ya podemos vislumbrar los temas que contribuyen a definir y componer el itinerario de la vida que llamamos adolescencia.


La transición, como punto de paso, como momento de implementación e integración, como un proyectarse hacia adelante a fin de superar algunas antítesis ínsitas en la vida.


Las experiencias psicológico-emocionales, los itinerarios biológicos, el marco circunstante, como elementos para construir una autonomía que afecta y expresa su propio ser.


Y, por último, la necesidad que tiene el sujeto de definir su propio sí mismo y su propia identidad en un proceso que no termina nunca del todo, pero que se construye y define a partir de sus propias experiencias y con su propia acción, en una confrontación constante con el mundo que le rodea.


El hecho de que sea una definición compleja y de que se trate de un fenómeno connotado de un modo más social que natural no nos puede hacer decir que la adolescencia, y con ella la preadolescencia, no existan.


La adolescencia existe y afecta y sacude a las personas que la viven y que están en contacto con ella. Pensemos en lo difíciles que resultan en este período las relaciones entre los hijos adolescentes y los padres, y en la incomodidad que provoca. Sigue siendo Palmonari el que nos hace ver que la adolescencia existe y que sus características particulares exigen ser analizadas y comprendidas, a fin de evitar que un amplio segmento social se encuentre, a continuación, marginado de la vida social, que con mucha frecuencia está gobernado por la perspectiva simplista que los adultos tienen de la realidad.


El intento, incluido en el texto de Tragliaferro, de analizar la primera parte de la adolescencia, llamada preadolescencia, está descrito desde la perspectiva de la transición, que los autores redefinen con el término de «migración».


La migración se entiende aquí como un dirigirse hacia una definición de sí mismo en el interior de los propios marcos de vida como son la familia, la escuela, los amigos. Y es precisamente en la amistad donde encontramos el enfoque más importante para tratarla. La relación con sus amigos se vuelve, para un preadolescente, el primer banco de prueba de su propia individuación y de su propia autonomía.


El amigo, por lo general de edad parecida, se convierte en alguien con el que instaurar una importante relación de confianza, hasta tal punto que su traslado, su marcha, puede hacer resultar difícil la posibilidad de poder reemplazarlo. En clave amistosa se analiza la relación en y con el grupo, con su valor de acompañamiento y de formación de la identidad.


Este libro sobre los preadolescentes nos permite, por consiguiente, ahondar en una fase importante de la vida de los chicos, sobre todo desde una perspectiva educativa.


De hecho, aprender a reconocer los procesos del desarrollo nos ofrece la posibilidad de aprender a leer de una manera adecuada sus acciones, sus sentimientos y sus emociones junto con sus estados de ánimo, de modo que podamos dirigirlos así hacia un pleno conocimiento de sí mismos, esto es, hacia una plena madurez.


MARCO VOLANTE1




Preámbulo


«La preadolescencia no es una infancia que explota ni tampoco es una tierra de nadie. Es el tiempo del nacimiento a sí mismo para los chicos y para las chicas».


P. Galimard, Mutamenti, conflitti e scoperte nell’adolescenza, Àncora, Milano 1993, 13.


No podemos hablar de educación si esta no tiene un objetivo que alcanzar y un fin hacia el que tender, y el fin en la educación no puede ser otro que la persona in fieri, en su totalidad, comprendida en su concreción presente y en sus posibilidades futuras.2


Así pues, para educar debe estar presente la intencionalidad, la elección, la voluntad de hacerlo, de comprometerse. El educador que «elige» realizar esa tarea «señala itinerarios de construcción, revelando, además de los riesgos y las fatigas, sus posibilidades de autorrealización y de conquista de sentido para su existencia».3


El proceso educativo debe tender antes que nada a la autoeducación. El auténtico educador sale a la luz en primera persona como alguien que es el primero en decidir y mostrar sin velos «quién» pretende ser y «dónde» pretende estar. En el momento en que opta por este camino interior «puede colaborar legítimamente en el camino personal del sujeto educativo, estableciendo […] una relación interpersonal que puede ser entonces efectivamente educativa.4


Lo que nos hace ser plenamente hombres es una relación madura y válida, la esencia-existencia del hombre se expresa en la relación: solo en el Yo-Tú se tiene una auténtica y plena relación, se alcanzan altos niveles de reciprocidad; solo en esta dimensión se educa el Yo y se constituye como existencia auténtica».5


Así pues, la relación es constitutiva de la existencia; el hombre se revela en la relación a sí mismo, a los otros y, en la relación educativa, se muestra como apoyo y estímulo para su propio descubrimiento. La necesidad y el compromiso, la responsabilidad y la elección se encuentran encerrados en el imperativo: «Realízate a ti mismo, realizando al otro». Esta realización no puede acontecer más que a través del diálogo: la esencia del hombre se descubre, entonces, como dialógica.


A la luz de estas reflexiones, extraídas de la relación con los preadolescentes, para los adultos «educar a esta edad significa introducir un discurso sobre los temas centrales de la existencia; contemplar el desarrollo desde la perspectiva de un naciente sentido de la vida; ser modelos que den testimonio de las enseñanzas propuestas, estar al lado […] en los momentos difíciles».6 Esto es lo que, dicho de una manera muy sintética, deberían proponerse los adultos cuando entran en relación con los preadolescentes. Esa conciencia debería estar apoyada por el conocimiento de la funcionalidad que la relación educador-educando tiene para el crecimiento de los chicos. En primer lugar, los adultos deben «contener y proteger», así como «asimilar los golpes»; ser educadores implica un gran acto de valor y de madurez; es saber que, hasta cuando nos dan un portazo en plena cara, debemos volver a levantarnos para reabrirla y dejarla medio abierta.


El acto de «contener y proteger» se hace necesario frente a una edad en la que los chicos no son plenamente conscientes de sus propios límites y se lanzan a realizar experiencias precisamente para experimentarlas. Así las cosas, se hace necesaria una vigilancia del medio, a fin de que no se convierta en causa de peligro y de daño. Se trata de un control que quiere proteger la fragilidad de los chicos y responde a la necesidad que tienen de encontrar un refugio seguro.


«Asimilar los golpes» (se trata de los «golpes» asestados por la agresividad y por la conflictividad) significa aceptar ser objeto de la agresividad de los preadolescentes, hacer frente a las conflictividades que emergen, a menudo aparentemente dirigidas a minar la relación o a devaluar al adulto, incorporándolas al interior de un itinerario de necesaria separación.


Con todo, esto no significa mera aceptación, sino también educación y contención de las manifestaciones intolerables. La relación entre el educador y el preadolescente se vuelve a menudo difícil porque este último, que se encuentra en una fase de exploración de sus contradicciones internas, pone a prueba la madurez de las figuras adultas.


A fin de que la relación no se quede en la superficialidad del rechazo hostil de la agresividad propia de la adolescencia, es preciso que el adulto acepte enfrentarse con sus propios problemas no resueltos. De este modo se permite la revelación del valor de la reciprocidad de la relación educativa: el no-adulto enseña al adulto a desafiar su propia fijación identitaria obligándole a «ponerse en los zapatos de otro».


La agresividad no se expresa únicamente para poner a prueba la madurez del adulto; cuando el educador ayuda al preadolescente y a la preadolescente a modificar un comportamiento agresivo consigue hacer aflorar el objetivo real y escondido de esa agresividad.


Los chicos tienen necesidad de una respuesta de confirmación.7 Los chicos preguntan de una manera indirecta, con las modalidades comunicativas de que son capaces: «¿Quién soy yo?». El educador debe ser capaz de entender y de responder de una manera adecuada. Solo podrá hacerlo auténticamente si consigue meterse en la piel del otro. Esto le permitirá responder y, al mismo tiempo, disponer de un reenvío de la percepción que el otro tiene de sí mismo.


O bien puede mirarse a través del otro y comprender de este modo, a fin de poder modificar o potenciar, el modo como actúa sobre esa persona. La reciprocidad de la relación educativa es la confirmación de la posibilidad de educarse a sí mismo al educar a los otros.


El otro elemento importante, sobre el que tiene una importancia fundamental reflexionar, es la conflictividad, característica del proceso educativo a todas las edades, pero al que la sociedad reconoce como más intenso y peculiar primero en la preadolescencia y, a continuación, en la adolescencia. El conflicto es un aspecto de la vida cotidiana al que con excesiva frecuencia solo se le reconoce un valor negativo.


En una relación educativa esto significa evitar o no aceptar, a veces ni siquiera reconocer, las situaciones de desacuerdo, porque parecen perjudicar a las relaciones afectivas. En realidad, el efecto negativo constituye únicamente uno de los posibles valores, porque el choque puede abrirse a una ocasión de encuentro y facilitar de este modo la superación del ansia, gracias a la clarificación.


Se trata de una conciencia fundamental de la que el adulto puede dar testimonio, demostrando así su capacidad de tolerancia del conflicto, reconociendo el derecho a la expresión incluso de los sentimientos menos «nobles», porque acepta al interlocutor que tiene al lado tal como es y reconoce que también él mismo, el adulto, está constituido por un conjunto de bondades y de límites.


La tolerancia hace comprender a los sujetos que se encuentran en proceso de crecimiento el equilibrio humano del educador, que es fuerte y al mismo tiempo flexible, que se encuentra sólidamente estructurado y está abierto a lo nuevo.


El conflicto es una dimensión que debe ser educada; mientras que muchos adultos, sobre todo padres, intentan evitarlo o, lo que es peor, no reconocerlo. Constituye un elemento crucial, porque es determinante en la educación para la elección y constituye una modalidad con la que el educando consigue expresar algunas necesidades, que de otro modo quedarían desconocidas por miedo a herir o a perder el afecto del adulto a causa del sufrimiento que provoca el desacuerdo.


El crecimiento del individuo es una evolución gradual y continua; en efecto, al crecer sintetiza continuamente el pasado y el presente en lo que lleva en su interior, en lo que vive, en lo que siente. «Integra de una manera incesante las nuevas conquistas con las estructuras y modalidades psíquicas preexistentes».8


Erikson afirma que «la maduración evolutiva […] ofrece nuevas connotaciones tanto en todos los estadios “más bajos” y ya desarrollados como en los “más altos” en vías de desarrollo»,9 o sea, que el desarrollo pone asimismo las bases para las sucesivas transformaciones.


Cada individuo lleva a cabo su propio proceso de maduración con tiempos y modalidades diferentes, que lo distinguen de los otros. Lo que llevamos dicho se complica por las modalidades con las que la vida de cada persona se lleva a cabo en períodos que tienen una connotación histórico-cultural y que cambian en relación con las otras transformaciones que manifiesta la sociedad.10


Por consiguiente, considerar la preadolescencia como el período de la vida que va desde los 9-11 años a los 13-14 significa utilizar categorías muy generales, deducidas de la cultura de las sociedades europeas y norteamericanas, que, a nivel socioeconómico, son sociedades de una elevada industrialización.11


La preadolescencia es una fase que tiene como principales tareas de desarrollo la exploración y el compromiso, que representan la posibilidad que posee el individuo de experimentar las diversas situaciones de crecimiento y asumir responsabilidades con respecto a sus decisiones.


Solo cuando el preadolescente consigue decidirse por algunas de las identificaciones infantiles y descartar otras, llega a la formación de su propia identidad.


El término «preadolescencia» indica el vínculo que se atribuye al período siguiente, mucho más estudiado y conocido. En efecto, el prefino «pre» indica una relación de anterioridad en el tiempo.


El vínculo con la edad siguiente es innegable, en el sentido de que la preadolescencia contempla el comienzo de «procesos destinados a continuar y a perfeccionarse».12 Reflexionando, a continuación, sobre la etimología de la segunda parte constitutiva de la palabra «preadolescencia», se pueden descubrir interesantes anticipaciones sobre las características de las etapas de desarrollo típicas de este período.


Adolescente viene del verbo latino adolescere (crecer, desarrollarse, hacerse grande), que deriva de alere (nutrir, alimentar, criar, hacer crecer). «El mayor trabajo que espera a un niño o a una niña en los umbrales de la pubertad es la preparación para un cambio radical de perspectiva».13


Cambia el punto de vista físico a causa de la llegada de la pubertad, y el cuerpo nuevo, que se presenta sin pedir permiso, exige que el chico o la chica se lo «pongan» con convicción.


Cambia el punto de vista hacia la realidad exterior: los vínculos con la familia se aflojan siguiendo unos procesos de diferenciación/separación, encaminados a construir una nueva autonomía; el grupo y los coetáneos se convierten en elementos indispensables para el crecimiento individual.14


Cambia el punto de vista mental. Con el comienzo del paso de la lógica concreta a la lógica abstracto-formal, los chicos no manipulan ya objetos, sino ideas, comienzan a pensar por medio de hipótesis y conceptos.


El preadolescente está ocupado en organizar una nueva conciencia de sí mismo, que, para aflorar, requiere espacios de autonomía: una exigencia interior que se expresa a través de preguntas concretas dirigidas al medio.15 Los padres son los primeros en darse cuenta del impulso dado por la nueva necesidad de emancipación, que en los años de la preadolescencia se expresa sobre todo en el nivel espacio-motor.


La demanda de autonomía se explicita, por consiguiente, por la exigencia/necesidad de salir del marco familiar, que el chico advierte como «demasiado estrecho». «La atracción que siente por el juego, por el deporte, la exigencia de las salidas con los amigos, ir en bicicleta o en moto constituyen […] una nueva modalidad de proyectarse al exterior, de vivir su propia corporeidad y su propia relacionalidad y de expresarse a sí mismo».16 Es el momento de la «ruptura del cascarón», que conduce al descubrimiento de nuevos intereses motores y relacionales, a través de los cuales se experimentan los chicos.


Esto tiene una importancia capital en cuanto que los preadolescentes experimentan de este modo la realidad: miden los límites y potencialidades de sí mismos y de la realidad. Para crecer y para conquistar la propia autonomía es fundamental «ponerse a prueba» y, por consiguiente, aceptar asimismo los márgenes de riesgo. Esto último es un elemento característico de esta edad, en contraste, a menudo, con el intento, sobre todo por parte de los padres, de proteger a los chicos de la experiencia de la fatiga, del dolor, de la frustración.


El problema no es tanto el de tender de una manera irrealista a eliminar todo riesgo de la vida de los chicos, sino más bien el de proporcionarles instrumentos que permitan detectar los peligros más graves y dotarles de los recursos adecuados para que sepan hacerles frente y conseguir superarlos.17


La tarea educativa de guía es aún bastante fácil para los padres, dado que, en el fondo, la preadolescencia se revela como un período particularmente privilegiado para la acción educativa. En este tiempo, la fragilidad del Yo no permite aún la desconexión de la órbita de la dependencia por medio del ataque y la ruptura.18


El preadolescente siente la necesidad de experimentarse de una manera autónoma fuera del marco familiar, pero al mismo tiempo vive la necesidad de discutir con aquellas personas que conoce bien los resultados de esas experiencias, a fin de verificar la solidez de las convicciones que va elaborando y para darles, precisamente a través de su explicitación en la discusión, un carácter de mayor realidad. Y no solo eso, el preadolescente puede volver a encontrar en el ámbito familiar esa seguridad y esa protección que la confrontación con el mundo no le permite percibir.


Favorecer esos momentos de confrontación y, al mismo tiempo, garantizar el respeto a la soledad, buscada en espacios concretos en el interior de la casa (por ejemplo, en la propia habitación), supone una ayuda fundamental que los padres pueden proporcionar a los hijos. La introspección vivida en estos momentos de soledad es, en efecto, una modalidad importante a través de la cual reelaboran y reestructuran los chicos todas las nuevas experiencias desde el punto de vista cognitivo.
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